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|. *'*ienzar el siglo xvi no existia 
la^^**** alemán del Norte; era ese 
liH*-^**^' *̂ * pequeño» estados, po 
, 3''Con escasas industrias; la Gran 
^ T^, con sus guerras entre ingle-
j/p^coceses y su lucha en Francia, 

'Mabraba apenas la aurora de su re-
V'V'íii Francia estaba lejos todavía 
JJ^ ííp'endores, y los Estados Uni-

^^ una insignificante colonia bri-

. Pafta, en cambio, era grande y po-
»ij/ * ''^conociéndose únicamente 
'!^«*«Sía por 

su 
todas las naciones, y 

llave de oro las puertas 
^_, ; - Media, abría la moderna 
¡ . '^ *í porta-estandarte de la civili-
^ ̂ ^f> todo el planeta. 
'r̂ ^̂ Nic la cuipide de tanta grandeza, 
^ ~o España á la mayor miseria, y 

^ • • n w del siglo XX aparece ante 
das naciones envuelta con un 

«tíivio. 
jjj. ^ l̂entación equivocada de la po-'M y de la economía, asi como la 

y 
naciones 

ÍÜJ 
,^^?SÍ<in 4 Ultramar han ido desmo 
j¿^?9.,c' poder de la gran nación que 
l^'J^ifMnNuevoMuodcN 
flli^ i*í*5stra población es d« vcint^ 
j-^•^l* de habit?iq|e8; nuestro comer* 
. j ^ * *Hoottación é importación de 
j T ^ P^ttcción de hulla, tres millo-
î jvJ^ toneladas; d« hierro, 330.000. 
rX_j']**** »• lado de la población, b s 
Mltóíi * **» él comercio general y las 

' í qy'ii^^das del globo? 
jv ¿ji • ^ *^^núa un Cuerpo sin causas, 
j j * ^ -i^H^c la medicina determinar-
, | | ^ . ' '^tamentc; no se restablece sin 
iki^^^^"^ -de los remedios adecúa 
^ **aBainenios las primeras y vea* 

«*'**1« pueden ser los segundea. 
l j | . P^iAadoresde España y del «x-
evol '** "** t«netrados del procéao 
,̂ ĵ »»tivo ascendente de la civilización 
j>j| '*°* *•> algunos países de Euro-
%á *'*'°* "«nío» al proceso evoluti-

««cendente de la península, han es-

guera intelectual y otros á la mala po
lítica de los gobiernos. 

Sea como quiera, el hecho es que 
Espsfta necesita regenerarse. Sus cam
pos están yermos, sus extensas monta
ñas peladas. 

Hay muy pocas y muy deficientes 
escuelas primarias; lá organización fe-
rr«viaria (9 pésima; el servicio de co
rreos deplorable; los demás administra 
tivos muy defectuosos. 

Por doquier irresolución, falta de ini
ciativas industriales. Lo que interesa á 
España es sacudir el polvo á cuatro si 
glos; extirpar errores, olvidar sus pa
sadas desventuras para ao desfallecer 
y pensar sólo en restablecerse y vigori
zarse. 

Entre lo que nuestro territorio re
presenta hoy y lo que puede constituir 
mañana en la economía universal, hay 
toda una lección dolorosa que debe 
aprovecharse. 

Los tcrrocarriles construidos con ca
pitales franceses, las diversas iqdus 
trias, tranvías, minas, luz eléctrica ex 
plotadas por ingleses, belgas y alema
nes, demuestran que «1 suelo y el sub 
suelo de España son susceptiblcis de 
fructuosa explotación. 

Ya está dado el primer impulso'y si 
tenemos á la viáta, cérea de nosotros, 
en Europa, modelos de colectividades 
civilizadas qué imitar; si los ánimos es-
táfí bien dispuestos y han quedado re* 
legadas ás^gi^ndo término las contro
versias políticas y i;e|igio«|S ¿qué nos 
impide acometer la conquista del pra-
geeso total de la nacióa>? 

Encauéemos la actividad española, 
desinollemos 1* producción, demos 
impulso al tráfico terrestre y máritimo; 
levantemos la Marina comercial; re
construyamos la de guerra, seamos 
fuertes y laboriosos y entretj en el pa
lenque de la noble emulación todos los 
buenos ciudadanos que han de mover 
más pronto ó más tarde, los organis
mos industriales y mercantiles, admi
nistrativos y militares para poner á la 
altura corresponáiwnleei sagrado nom
bre de la patria. 

Hntoloflía de poetas modernos 

rnaarigal beterodoxo 

Deja que mi canto brote 
para tí conio nii arrullo 
y en tu redor vibre y flote. 
Depon, marquesa hugonote, 
tu austeridad y tu orgullo. 

Soy hidalgo, amarte puedo 
si eres hidalga también; 
mis mayores con denuedo, 
siguieron á Godofredo 
luchando en Jerusalén. 

Si tú entre las damas sueles 
preponderar, vive Dios; 
yo privo entre los donceles; 
si ostentas muchos cuarteles 
yo tenga sesenta y dos. 

¿Que tu palíre coikhalió 
con el mío y se dañaron 
de diverso fin en pro? 
Pues améaionos tú y yo 
después que ellos se mataron! 

¿Temes que el mundo publique 
nuestro idilio murmurando'? 
Pues yo diré á quien critique: 
También el rey don Enrique 
amó á las del otro bando. 

Y frente al primo de Guisa, 
alirdeLuteciáenpos, 
dijo con cierta sonrisa: 
París bien vale ana mita... 
tú, marquesa, vales dos! 

Vamos, concede que brote 
la voz de mi plectro eólico 
y en tu r^or vibre y flote... 

¡Piedad, marquesa hugonote, 
para este bardo católico! 

Jtniatt» JVifrv». 
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Ceas mundiales 

» aeeiKiaieig «f|»t»>it wt to-
»«i8 fases, que unos achacan á ce-

y ei profesor Lappareí?^- — 
U n » e s t a t u a z\ geo^ral Du-
rD»s. 
La Comisión científica que ha estu

diado la mapera cómo se produjo el 
terremoto de la región de San Fran-
Gttee de Oalüoroie, que causó tantAt 
víctimas y pérdidas materiales, ha 

presentado conclusiones verdadera
mente alarmantes. 

M. Lapparent, que ha tomado parle 
en los trabajos de la Comisión geoló
gica de California, ha expuesto en la 
Academia de Ciencias que los movi
mientos seísmicos producidos á lo 
largo del Pacííico se reproducirán 
dentro de poco en esta parte de terri
torio dé los Estados Unidos. 

«Estos movimientos—ha dicho el 
sabio gedlogo— han de reproducirse 
it^defectiblemeníe. 

Los terremotos son motivados por 
resbalar, una sobre otras, las capas de 
la costra terrestre. 

Este fenómeno es la consecuencia, 
nó sólo de las erupciones volcánicas 
que arrojan parte de las rocas y mate
rias inftiaterresttes, uno de la contrac
ción que se produce á consecuencia 
del enfriamiento del globo terrestre. 

También se produce un vacío en 
las regiones infraterrestres, en que 
han sido absorbidas ó arrojadas las 
materias. 

Las Capâ  siíperiores tienden tam
bién ¿atntooitouarse y dan lugar á que 
se veriüquea movimientos de terre
nos que determinan los terremotos. 

Estia eikusa de los ten-emotos se 
rauastra^birameate en San Francis-

t l l í i l f̂hpgl' fe|iíl. utoa. línea ,<!«;. j^»|o-
cación que tiene 600 kilómetros de 
longitud. 

La grieta tenía una anchura de tres 
á seis metros cortada por un foso de 
seis á îete metros. 

La consecuencia práctica inmedia
ta de este fenómeno es el peligro que 
supone edificaren esta línea de dislo
cación c|ue se ha producido. 

Además será posible que la parte 
inmediata al mar sea absorbida por él 
Océano ó bien se levante muy por en
cima del nivel de las aguas. 

Es seguró que no tardaremos en 
sutrir un nuevo movimiento seísmico 
y debemos felicitarnos de que los me
dios científicos del que disponemos 
nos permitan al menos prevenirlas 
catástroíes futuras.» 

monumentos dedicados á la familia 
Dumas: al abuelo, al padre y al hijo. 

La estatua es obtadel escultor Mon-
cel, quien ha colocado al general Du
mas en actitud de lucha. 

En los bajorelieves del pedestal se 
reproducirán tres de los hechos más 
notables del héroe: uno representará 
al general Uumas estando ú calKillo on 
una mezquita, otro recuerda el episo
dio heroico del puente de Brixen y el 
tercero está el general lachando en un 
bastión, disparando con un fusil. 

Cartim. 

C R Ó N I C A 

iGüeppa al soltero...! 

* « 
Dentro de poco se erigirá en la pía-, 

zá Malesherbes de París, la estatua 
del general Dumas. 

jQ«iftfid%ái#tt|» Mta estatua fe li«>-
brán reunido en la misma plaza tres 

En todos los países del orbe produ
ce alarma el celibato. 

Aquí, en España mismo, donde las 
más graves cuestiones son las, meno^ 
atendidas, no se dejó de peusa.r en la 
tacha posible sobre el soltero. 

Verdaderamente, el asunto es arduo 
y todo el estudio que requiere no se 
puede—ni «e del»e—ümíitarv V. gr., á 
wa, gravamen sobre el impae^to de las 
cédulas. 

¿Por qué no se casan hoy los hom
bres? 

Esta pregunta se la hacen mu<:hós 
sociólogos, algttHos pensadores emi
nentes é infinidad de escudriñadores 
deportivos. 

Y, sin duda alguna^ la formalaá mi-
Uarety tnilkiresdii labios fétnélillés, 
la, al parecer, parte ilfás InterCisft'Ma én 
l»cu«sttón. » 

Por«sto úlitino, deasof es pov lo 
que éu muchas ocaatoiiettsii«)e»penler 
interés, ya que no toapoctaucia. La 
mentalidad universal, en Cuanto se 
tija en que todo puede reduoirfe al 
quejumbroso frufruar de las faldas, 
paga con dn enof^mieuto de boni-
bros. 

Sin embargo, no debiera ser así. En 
El fimor que pasa acertaron los Quin
tero, con una nota simbólica. ¿Por 
qué pasa... de largo el amor? Mejor 
dicho: ¿por qué escasean las bodas?... 
That is the qu^ioa. 

* * 
. ,̂ ,̂;yp.̂ ,9Helo. ̂ J îsripe..de,.lii,]p;sM».4ís||,ca. 
Como mi dofia Historia, es una dono-

ai 
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«•Ji*— imiil» 

Mgado sonido de las cftnipsniHa», cnando nos destisa-
níoa por I» ni»c'ía nieve. 

A veces, cuando vainoí c»ra al tiento, etitádo naaétrai 
trineos correo sobre ia tierra tersa y lielada; .̂ moibimoa 
claramente el agado silbido de Igual y Itu etwnit» a«, ¡^ 
"«rapanlllaí, que ee «rmouizan coa la quint» ttéraain. 
'Aquella mÚBiva alegra de pronto la lúgubre eoledadj y 
l«ego, oír» vot monótona, acompaña con nn» pretsitido 
••'«oportttble un motivo, i-ierapre el miímo, que á peaar 

."'lo Cantil óii jrl cab^ta. 
ÍTíio de rtilB pies empezaba á helarse. Cuando m» to'M* 

P̂ r* Cubrirme niRJor, la nieve que habla caido íobre «I 
'"*"o y »bbre el gono, mi coiTia por la espalda y me 
'aclkeiircmectríprt.oen suma, con mi abrigo, entibia-
•«por nij prol̂ io eaor, no infria deanMwdo filo y me de-

f w dominar por el íotño. 

Vi. 

í'í > 

ttnigeiiie* y recuerdos déifllaban r&pidament« ante 
ror. . 

iQtté <flMe de mtijik «era el (][ue ta dando eofligeioa á 
gritlóa (leade el hé^ndo trineo? Debe ser rojo, fuerte, de 
pieirbaB ooítk», pejjíé yo, y páreóidor á Pedor, nuestro vie
jo vinatero. ' . 

Y veo también la eeoalera de nuestra gran csaa, y oin 
co ílervoi <i«̂ i *teda¿d<ií tfabiioútesence, arraitrao un 
piano con rodi'loa. Voelvo á ver áipíéáór Qné l^vantáad»-
ge la» mangas do BU chaquetón amarillo, lleva un pedal, 
va corriendo delante, abre la« puertas, empt̂ ja, tira del 
loaillo, «e wcorre p3r entre Isi pierna», estorba á todo el 

tapo la eara eco an pa&aelo; el ambiente es pesado; la« 
moscas parece que están pegadas & mi mano, liúmeda de 
sudor. 

Entre el rami^ de an rosal se mneven dos gortiones. 
Uno de ellos salta al soelo á pocos patos de mf, baoe ade
mán de picotest dos veces él soelo con fasiia, y taego 
vuela rosando ligéMÜiléute hi« ramas y piando eou ale
gría. £1 oiro «alta táfiÉbüén al saeltf,' menea la eolita, mira 
en derredor, y lápido cbmo una ñecha, va piando á le-
unirse con su compaCero. 

£u el cstau'ine se o;eu tos go'pcs da la paleta lobre la 
ropa hüStueda, golpes qtié van propagindose sobre la 8«-
pérficie del agua del estanque. Purclbsuse riras y voces 
y él chapoteo de los que se bafiáii. Ü.a ráfaga de viento 
agita lácop4 dé los ábedolrs allá ab. jo á lo lejos; litega se 
acerca; doblega la yerba, j- fXtieuiece y saéude feóbre li>s 
tioúoot las hojas délos Iu«aleij. •" 

Llega basta mi la corriente de aiie fresco, leTs»^ ' f 
pon||as de mi pañuelo y acaecía daloemeute ^Íj^^^¡'. 
doroBo. Por aquella abertura sa mate una mojí» 9ff,'** 
volotea «Buitada junto á mi boca Lú<iieda. ü"" " 
secas me hacen daño en la espalda. No, o» paoio estar 
aquí má»; tengo que ir ábtfiarnie, 


